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Las formas actuales de poblamiento en la isla de Fuerte- 
ventura constituyen una herencia de la conquista y la posterior 
colonización. En Herbania (nombre prehispánico de Fuerteven- 
tura), el primer núcleo fundado fue la villa de Betancuria, por 
Jean de Bethencourt en 1402, y su forma y emplazamiento es 
similar al resto de los núcleos de la época, con predominio de 
la función militar-defensiva, debido a los frecuentes ataques pi- 
rátic~c a q'ie estahan rnmetida lar islas en aquellos tiempos. 

Betancuria ostenta la capital durante varios siglos. Asimismo, 
constituye la sede del Cabildo y la de dos beneficiados del Pa- 
tronato Real l .  En definitiva, esta villa se erige en la capital 
político-administrativa y religiosa de la isla hasta finales del si- 

' LÓPEZ GARCÍA, J.: «Los centros históricos 
turau, 1.m Jornadas de Historia de Lanzarote y 
sario, septiembre, 1984. 

de Lanzarote y Fuerteven- 
Fuerteventura, Pto. del Ro- 
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Precisamente, con la creación de los curatos de La Oliva, 
Pájara y Tetir, por esta misma época (finales del seiscientos), 
comienza la decadencia de Betancuria, lo confirma la existencia 
de mayores núcleos de población (Antigua, Tuineje y Casillas 
del Ángel). 

La morfología urbana de Betancuria no responde a un tra- 
zado previo, adaptándose sus construcciones a uno y otro lado 
de la vaguada donde se ubica. Esto indujo a López García a 
establecer una villa alta y una villa baja2. Sin embargo, aten- 
diendo a su estructura social, no hay diferencias económicas, 
ni sociales significativas entre los habitantes de uno y otro lado 

d e l  barranco, ni tampoco en su arquitectura y urbanismo, razón 
por la que nosotros nos inclinamos a considerarlo como un nú- 
cleo indiferenciado. 

Algo consustancial de Betancuria, y que posteri~rmente re- 
petirán el resto de los pueblos de la zona (Vega del Río Palma 
y Valle de Santa Inés) es la diseminación de su poblamiento. 
En realidad esto es general a todos los núcleos rurales del Ar- 
chipiélago, como bien ha demostrado para Arucas R. Díaz: 

El habitat disperso fue adquiriendo mayor importancia con - O 

el tiempo a medida que se avanzaba en la ocupación del 
m 

espacio. La fragmentación del terrazgo unido a la prepon- O 

derancia del monocultivo en la zona baja, ha incidido en 
la dispersión de la población en una serie de diminutos n 

E 

pagos, por ello desde el primer momento coexisten dis- a 

persión y concentración como dos formas de habitat que 
casi se complementan. Esta dicotomía perdura en líneas n n 

n 

generales hasta nuestros días 3. 
3 
O 

Otras características, aparte de la mencionada dispersión, y 
que obedece igualmente a las estructuras económicas y poiiticas 
del pasado son: 

. * 
2 nhz ~ K N & J , . = E ~ ,  P,,: sv,G!z;c;on & pot;,?üc~~;7 rYfunic+io & Ara- 

cm desde 1850 a 1975, Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas. 1975. 
SOLA MORALES, et al.: «Notas sobre la marginalidad urbanística)), C u -  

demos de Arquitectura y Urbanismo, núm. 86, 1971, pp. 86-90. 
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- El empleo de materiales pobres (calizas), tanto en los nú- 
cleos rurales como en las casas aisladas. 

- Sólo las esquinas, jambas y dinteles presentan materiales 
nobles (basaltos). 

- El inacabado de las mismas es práctica frecuente, así 
como la autoconstrucción, siendo poco frecuente encalar 
las viviendas. 

En definitiva, la isla hasta hace poco tiempo -en que co- 
mienzan a proliferar las urbanizaciones turísticas y las residen- 
cias secundarias de las clases acomodadas, que suponen una 
profunda transformación4- se encontraba sumida en un pro- 
fundo «letargo». 

1. LAS GRANDES DISPERSIONES DEL HABITAT, REFLEJO 

DE UNAS ESTRUCTURAS AGRARIAS HEREDADAS 

Constituye la principal carac¿e~%iica de la ida. Esta grm &S- 

persión lleva aparejada graves problemas para la dotación in- 
fraestructural de los municipios (agua, luz, comunicaciones, etc.), 
pues la distancia encarece el gasto del material y dificulta, al 
mismo tiempo, su instalación. 

Al excesivo coste se une el inconveniente de la abrupta to- 
pografía, aunque en el caso de la isla de Fuerteventura este 
factor se halla atenuado por la planitud frente a otras islas del 
Archipiélago. En cualquier caso, no se debe olvidar que este 
factor, la adversidad topográfica, también ha jugado un impor- 
tarite papel en la de sew;c;us 5. 

Otro aspecto interesante a resaltar es la gran cantidad de 
viviendas de autoconstrucción que fueron levantadas clandes- 
tinamente por sus propietarios y alguna ayuda familiar y veci- 

GUITIÁN AYNETO, C.: ((Espacio Rural y Urbanización Marginal)), Cua- 
demos Canarios de Ciencias Sociales (C.Z.E.S.), Las Palmas de Gran Canaria, 
1982, PP. 123-236. 

CAPEL SÁEZ, H.: Capitalismo y morfología urbana en España, Edit. Cor- 
del, Barcelona, 1977, p. 142. 
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nal, para posteriormente demandar una serie de servicios y pres- 
taciones a SUS respectivos Ayuntamientos, a los cuales obliga 
a legalizar una situación que existe de facto como bien apunta 
H. Cape16. 

En este sentido, se puede afirmar que el proceso de urba- 
nización mantenido en la isla es desordenado, producto de su 
propia configuración diseminada, como podemos observar en 
el cuadro 1. 

COEFICIENTE DE DISPERSION DE LOS MUNICIPIOS DE LA ISLA DE 
FUERTEVENTURA (1 930-1 98 1) 

Municipio Población I. de 
= km>) Derecizo Hecho Dispersión 

.................... Antigua(251,6) 1.670 
Betznciiri. (104.2) ................. 647 

.................... LaOliva(355,5) 2.287 
Pájara (383,7) ...................... 1.267 
Pto. Cabras (290,9) ................. 3.441 

..................... Tuineje (377,4) 2.396 

..................... Total (1.663,3) 11.708 

............................ Antigua 
Betancuria ........................ 
La " .-.- nl;" a ........................... 
Pájara ............................. 
Pto. Cabras ........................ 
Tuineje ............................ - 
Total ............................ 

CAPEL SAEZ, H., op. cit., p. 142. 
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Municipio Población L de 
(sup= kmz) Derecho Hecho Dispersión 

Antigua ............................ 
Betancuria ........................ 
La Oliva ........................... 
Pájara ............................. 
Pto. Cabras ........................ 
Tuineje ............................ 

Antigua ............................ 
Betancuria ........................ 
La Oliva ........................... 
Pájara ............................. 
Pto. Cabras ......................... 
Tuineie ............................ 
Total .............................. 27.104 30.185 

Fuente: Nomenclatores. Elaboración propia. 

Así en el nomenclator de 1930, encontramos que para el mu- 
nicipio de Antigua, los principales núcleos poblacionales los cons- 
tituyen -aparte del núcleo de la Aldea de Antigua con 438 
habitantes- Agua de Bueyes, Triquivijate y Valles de Ortega, 
we eoiicerl:ran ----- aPlv..iuladalu,llLb -- m-0-4- e! JO por !C!G U d  t ~ t d  de 
población del municipio; por el contrario hay numerosos pagos 
que no superan los 40 habitantes. Betancuria (villa) tan sólo 
posee una cuarta parte de la población total del municipio. El 
Valle de Santa Inés y Vega del Río Palma superan en habi- 
+nn+oic- La,lLLa a !a pr~pia d a .  Yr, Lu ^Uva, e! principd núch es !a 

aldea del mismo nombre, aunque sin menospreciar la impor- 
tancia de otros pagos como Corralejo, Lajares y Villaverde, que 
conjuntamente conforman un 35 por 100 de la población total. 
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Mención aparte merece Pájara, pues tiene gran cantidad de pa- 
gos con muy poca población y a gran distancia del núcleo prin- 
cipal. La única aldea digna de mención es Toto, aparte del 
propio núcleo de Pájara, cuyo índice de dispersión se establece 
en 17,6, siendo el segundo más elevado de la isla. Pto. de Ca- 
bras ya cuenta por esos años con toda una serie de aldeas y 
casenos de cierta relevancia entre los que destacan Casillas del 
Ángel y Tetir, siendo la dispersión igualmente elevada7. Por ú1- 
timo, Tuineje es el municipio que mayor número de caseríos, 
aldeas y lugares mantiene en la década de los treinta, ascen- 
diendo a un total de 46, frente a Arucas que para el mismo 
periodo sólo presenta unos 22$. Sin duda el más importante 
es Gran Tarajal con 401, y Tiscamanita con 329. Tuineje pre- 
senta el mayor índice de dispresión del período, motivado ello 
per la gran car,ti&d de zntidades qüe cGfiiiene. En esta época, 
hay un gran número de caseríos, situándose todos los impor- 
tantes por debajo de la cota de los 400 metros, y dedicados 
fundamentalmente a las labores agrícolas y ganaderas. Esto ex- 
plica, indudablemente, las cuantiosas salidas al exterior cuando 
se prodücía üiia crisis de subsistencia en la isla, aunque la po- 
blación con menos medios tenía que quedarse y combatirla con 
los escasos productos de autoconsumo que podía conseguir en 
esos momentos. 

En el nomenclátor de 1950, se observa que en el municipio 
de Antigua las entidades de población se reducen de 20 a tan 
sólo la mitad y, paralelamente su dispersión también decrece. 
Betancuria, por su parte, mantiene sus dos pagos (Vega del Río 
Palma y Valle de Santa Inés), sólo que en esta ocasión el ín- 
dice de dispersión disminuye 0,2 puntos con respecto a la dé- 
cada de los treinta. Pájara sufre una mutación importante du- 
rante este intervalo de tiempo, ocupando ahora Morro Jable 
una posición principal con respecto al pueblo de Pájara y su- 
perándolo en 114 habitantes. Esto se debe, sobre todo, a la ro- 

nín~ HFRNANDFZ, R.: ^p. ~if.,  p. 
S MARTÍN RUIZ, J .  F.: Dinámica y estructura de la población de las Ca- 

narias Orientales. Siglos IXI y XX, Excmo. Cabildo Insular de Gran Canana, 
1984, p. 152. 
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turación de nuevas tierras para el cultivo del tomate en las 
inmediaciones de Morro Jable, y al espectacular crecimiento de 
la actividad pesquera en la zona, pues como se sabe el turismo 
en estas fechas aún no ha irrumpido en la isla. La Oliva prác- 
ticamente no experimenta cambio, si exceptuamos El Roque, 
El Cotillo y Villaverde que superan en población a La Oliva 
casco. Pto. del Rosario aumenta de forma significativa su po- 
blación, pues la capital de la isla recoge una parte del éxodo 
rural, incluso hay una cierta inmigración para ocupar puestos 
de relevancia en las tareas administrativas y en los órganos de 
poder de la isla; ello conlleva un descenso de los índices de 
dispersión a casi la mitad. Por último, Tuineje reduce conside- 
rablemente el número de lugares por las innovaciones que in- 
t r ~ d ~ j c  e! nemenc!átnr de 1940, ide 10s 46 que tenia en 1930 
se queda tan sólo con 12! Gran Tarajal es el principal núcleo, 
directamente relacionado ello con el cultivo del tomate (la prin- 
cipal sociedad agraria de Transformación y la única asociación 
de productores agrarios se encuentran precisamente en dicho 
hgílr). Si?. in&ce de dispersión se reduce sobremanera, pasando 
del 26,2 de 1930 al 9,6 de 1950 (vid. gráfico 1). 

En 1970 la situación cambia sustancialmente, pues junto a 
la agricultura de exportación está el ocio, que ocasionan gran- 
des disparidades espaciales en la isla, sobre todo en Pájara y 
La Oliva. En Antigua lo más destacado es la reducción del ín- 
dice de dispersión, pues el resto apenas presenta cambio con 
respecto a las dos décadas anteriores. Lo propio puede decirse 
de Betancuaria, aunque en este municipio el índice de disper- 
sión se mantiene constante, aumentando algo en el decenio pos- 
terior. La Oliva experimenta un sustancial cambio, con Villa- 
verde y Corralejo a la cabeza del municipio, aunque por razo- 
nes distintas. En efecto, en el primer caso por su importancia 
agrícola y ganadera; mientras en el segundo por el gran auge 
de la actividad turística, que ha continuado incrementándose 
en la década de los ochenta. Pájara es otro municipio que evo- 
luciona favorablemente en esta época, gracias a los complejos 
turísticos de la península de Jandía. Por su parte, Pto. del Ro- 
sario sigue incrementando su población y su tejido urbano por 
las razones ya comentadas con anterioridad. Por idtimo, Tuineje 
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DE LOS MUNICIPIOS DE FUERTEVENTURA 
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Gran Tarajal siguen creciendo de manera importante gracias 
al cultivo y a la comercialización del tomate, quintuplicando 
en esta ocasión la población del casco de Tuineje. 

El nomenclator de 1981, a su vez presenta escasas diferencias 
con respecto al anterior, si exceptuamos que los índices siguen 
decreciendo de forma significativa, o lo que es lo mismo presen- 
tando una mayor tendencia a la concentración. Merece destacar 
el crecimiento experimentado en estos años por Pto. del Rosario, 
Gran Tarajal, Corralejo y Morro Jable. En síntesis las antiguas zo- 
nas de poblamiento de la isla (los núcleos históricos) se frenan, 
e incluso retroceden en favor de otros lugares más propicios para 
el desarrollo de las nuevas actividades económicas (Turismo y 
agricultura). Sobre todo merece destacar el crecimiento de la ca- 
pit- Pto. del Rosario, por concentrar en su casco las actividades 
político-administrativas, la sanidad y el acuartelamiento legionario. 
Cabe destacar, asimismo, la importancia que secularmente ha 
mantenido el poblamiento y el habitat disperso en la isla con los 
consiguientes problemas para dotar a las viviendas de una infraes- 
tructura adecuada. No obstante, en los últimos años con el cre- 
cimiento turístico la población tiende a concentrarse cada vez 
más en un menor número de lugares, corrigiendo en parte este 
problema, pero al propio tiempo generando otros como el aumen- 
to de la especulación y de los precios, y un cierto caos urbanís- 
tico en los mencionados núcleos. 

2. LA EVOLUCIÓN DE LA DENSIDAD DE POBLACIÓN: HACIA 

LA CONSOLIDACI~N DE LAS DESIGUALDADES MUNICIPALES 

Hacia la década de los cuarenta la densidad media del 
conjunto de Canarias Orientales se duplica, pasando de los 
38,3 hab./km2 de 1900 a los 78,2 hab./km2 de 1940; mientras 
tanto Fuerteventura permanece estancada en unos valores de 
7 y 7,9 para el novecientos y la década de Ios cuarenta res- 
pectivamente. Son Pto. del Rosario y Tuineje ios unicos que ex- 
perimentan un ligero avance con cuatro y dos puntos respecti- 
vamente; por el contrario Antigua desciende 1,2 debido a los 
trasvases poblacionales en favor de Pto. del Rosaiio (vid. gráf. 2). 
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En 1960, la densidad de Canarias Orientales aumenta hasta 
110,7 hab./km2, multiplicándose con respecto al período anterior 
por 1,4. Por su parte, Fuerteventura se sitúa ahora en 10,9 
hab./km2, lo que significa un coeficiente multiplicador similar 
(1,3). Con todo es de nuevo Pto. del Rosario el que incrementa 
mayormente su densidad y, por consiguiente el que tira del res- 
to de la isla, multiplicando su densidad por encima de la media 
(1,5). En general, en esta década todos los municipios excepto 
la Oliva, experimentan un ligero avance (vid. cuadro 2). 

En 1975, la densidad media provincial se establece en 172,6 
hab./km2, multiplicándose por tanto 1,5, siendo de nuevo el ras- 
go más característico la disparidad de la distribución de los 
recursos humanos 9. En otras palabras, el acentuamiento de los 
deseql~lihri~s P S ~ C ~ & S  en fiirrcibn de la nlieva actividad do- 
minante: el turismo, y su subsidiaria la construcción. Ello, pre- 
cisamente nos lo confirma el auge experimentado por los mu- 
nicipios propiamente turísticos (Pájara y la Oliva) que multipli- 
can su población relativa a razón de 1,6 y 1,3 respectivamente, 
aiinqiw Pto. de! Rosario sigue siendo el de mayor densidad 
(24,6 hab./km2) (vid. gráf. 3). 

Durante el quinquenio 1975-1981, el aumento de la densidad 
a escala provincial no es tan espectacular (la densidad es de 
172,9 hab.lkm.2), debido, sobre todo, a la adopción de prácticas 
malthusianas de comportamiento demográfico en la ciudad de 
Las Palmas de Gran Canana, lo que inevitablemente ha supues- 
to una reducción de su crecimiento vegetativo y, consiguiente- 
mente, una ralentización en el incremento de la densidad de 
población. Sin embargo, son importantes los aumentos de den- 
sidad d e  poblacicín experimentados por algunos de los munici- 
pios majoreros. En este caso se encuentra Pto. del Rosario que 
en tan corto período de tiempo duplica su densidad. Ello se 
debe fundamentalmente al asentamiento de la legión «Juan de 
Austria)) en la capital del mismo. En efecto, su densidad pasa 
de 24,6 en 1975 a 47.7 hab.Ikm2 en 1981. Es igualmente des- 
tacable el aumento experimentado por Tuineje, debido en esta 
ocasión a razones de otra índole (el importante desarrollo del 

MARTÍN RUIZ, J. F.: op. cit., p. 158. 
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DENSIDAD DE LOS MUNICIPIOS DE FUERTEVENTURA 
EN 1960. 1970 Y 1981 

Densidad Población Extensión 

Municipio N.o % N: % N: % 
-ppppp 

Antigua . . . . . . . . . . . . . . . . .  8. 3 12. 7 2.093 11. 5 251. 6 15.1 
.............. Betancuria 7. 4 11. 3 779 4. 3 104. 2 6. 3 

................ La Oliva 7. 3 11. 2 2.594 14. 3 355. 5 21. 4 
Pájara .................. 6. 1 9. 4 2.349 12. 9 383. 7 23. 1 
Pto . Rosario ............. 20. 9 32. 0 6. 098 37. 6 290.9 17.5 

................. Tuineje 15. 2 23. 3 4.225 23. 2 277. 4 16. 7 ------ 
TOTAL ................ 65. 2 100. O 18.138 100. O 1.663.3 100. O 

................. Antigua 7. 3 10. Y 1.762 9. 6 251. 6 15. 1 
Betancuria .............. 5. 6 8. 7 583 3. 2 104. 2 6. 3 

................ La Oliva 6. 3 9. 8 2.250 12. 3 355. 5 21. 4 
.................. Pájara 6. 6 10. 3 2.532 13. 9 383. 7 23. 0 

. ............. Pto Rosario 23. 0 35. 8 6.680 36. 7 209. 9 17. 5 
................. Tuineje 15. 8 24. 5 4.385 24. 1 277. 4 16. 7 ------ 

TOTAL ............... 64. 3 100. O 18.192 100. O 1.663.3 100. O 

................. Antigua 7. 6 7. 1 1.934 6. 4 251. 6 15. 1 
.............. Betancuna 5. 0 4:9 520 1:8 104:2 6;3 

................ La Oliva 10. 6 10. 3 3.790 12. 6 3553 21. 4 
.................. Pájara 11. 5 11. 2 4.427 14. 6 383. 7 23. 1 

. ............. Pto Rosario 47. 7 46. 4 13.878 45. 9 290. 9 17. 5 
................. Tuineje 20. 3 18. 8 5.636 18. 7 277. 4 16. 7 

~~~~~~ 

TOTAL ............... 112. 8 100. 0 30.185 100. 0 1.663.3 100. 0 

Fuente: Censos de Población . Elaboración propia . 

546 ANUARIO DE ESTUDIOS ATLÁNTICOS 



MAPA DE DENSIDAD 1980 



cultivo del tomate), multiplicando su densidad por 1,2. Asimis- 
mo, son importantes los incrementos de los municipios turisticos 
(Pájara y La Oliva), situándose sus densidades por encima de 
los 10 y 11 hab./km2 respectivamente. Hay que tener en cuenta 
que son los de máxima extensión de la isla, contando el pri- 
mero con 383,7 km2 y el segundo con 3555 km2. Finalmente, 
hay otros que permanecen estancados o incluso retroceden. En 
el primer caso se encuentra Antigua, mientras Betancuria es 
el representante de la segunda tendencia. Ello se explica por 
la intensa desagrarización que ha tenido lugar en los mismos, 
y que ha motivado un éxodo masivo hacia los sectores turísti- 
cos en el mejor de los casos, o simplemente han pasado a en- 
grosar el ((ejército de reserva de mano de obra)). Estos trasvases 
p&!a&nu!es de imas &reas a otras ha= acrzcei;tado, szlbrema- 
nera, las disparidades demográficas en el territorio insular, pro- 
duciendo como resultado unas áreas con elevadas densidades 
de población, mientras el resto de la isla reduce su densidad. 

En síntesis, el desarrollo demográfico de Fuerteventura no 
guarda estrecha relación con su homónimo de Canarias Orien- 
tales. En efecto, mientras este último crece de manera rápida 
y contundente; la población de Fuerteventura, por el contrario, 
apenas ha duplicado sus efectivos durante la presente centuria. 
Precisamente el mayor crecimiento y, por consiguiente, las más 
altas densidades de población, se han producido en las dos ú1- 
timas décadas, sobre todo, a partir de la introducción en la 
isla de las actividades de explotación del ocio. 

En ningún caso este crecimiento ha sido homogéneo para 
el conjunto de la isla, pues si bien el comportamiento vegeta- 
tivo ha sido similar para el conjunto del territorio, es decir, 
una alta nataiidad secundada por una mortalidad en continuo 
descenso. Todo ello ha dado como resultado unos saldos na- 
turales importantes (los más elevados del conjunto del Estado). 
No obstante, los trasvases poblacionales (éxodo rural) y los sal- 
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dos migratorios han motivado un comportamiento desigual se- 
gún los distintos municipios. 

Betancuria y Antigua han resultado los más perjudicados en 
este proceso, con los índices de densidad más bajos de todo 
el espacio insular. Por su parte, La Oliva y Pájara experimentan 
una revitalización de su economía y demografía tras la apari- 
ción del turismo, incrementándose de forma notable sus habi- 
tantes por kilómetro cuadrado. En cambio, en Tuineje y Pto. 
del Rosario el incremento de la densidad poblacional es debido 
a factores de distinta naturaleza. En el primero de ellos por 
constituir el principal enclave de la agricultura de exportación 
de la isla; en el segundo por ser la capital, con lo que ello 
supone en cuanto a funciones administrativas y servicios y, so- 
bre todo, debido a la instalación de Ia legión (3.500 hombres) 
a partir de i975. 

Por último, señalar que el poblamiento ha experimentado un 
proceso semejante y paralelo a la densidad de población. En 
efecto, los tradicionales índices de dispersión, excesivamente ele- 
vados, se han ido atenuando, sobre todo, en aquellos municipios 
donde la introciucciGn de las actividades del ocio han sidzl más 
intensas. Por esta misma razón las tradicionales zonas de po- 
blamiento en la isla han ido vaciándose en favor de las que 
ofrecen unas mejores condiciones para la explotación del tu- 
rismo, destacando de manera particular, como ya se apuntó 
con anterioridad, Pájara y La Oliva, y más concretamente los 
núcleos de Morro Jable y Corralejo. 




